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PHEGIODE SUSCRICION. 

Pop un mes . 9 fs. 
Por tres id 24 
Provincias, por un mes 10 
Por tres id 27 
Un número suelto cuatro cuartos 

PRECIO DE INSERCIÓN, 

T.os anuncios, desde 30 n'̂ nlinios linca has
ta '12 sogaii el in'noero de v',ees. 

A los susci'itores se les rebajará sctj;un 
el valor. 

Toda íüserciou en I.", 2." y 3." página á 
71 cénlinios linea. 

ÜNICO PUNTO DE SUSCUÍCION: En la Redacción y Adniinislración de este periódico, sita en la calle del Principe Alfonso, 
núm. 52: donde también se liarán toda clase de reclamaciones. 

El Sr. D. Manuel Stárico, Go
bernador interino de la Provincia, 
se ha servido comunicarnos la si
guiente importante noticia: 

«El Marqués del Duero resignó 
ayer el encargo de fornjar el Ga
binete. S. M. ha dado igual mi
sión al General Armero que está 
ahora verificándolo.» 

INTERESES MATERIALES. 

FLOTE DEL RIO SEGURA. 

III. 

Dejando á un lado el examen y 
análisis de la justicia y convenien
cia que encierra la disposición, que 
hemos dicho han consegiudo los 
alíenos de las maderas, para que 
*n esta provincia se observe, aun
que con el carácter de interinidad, 
« ptoyecto de ley de 20 de Oc-

FOli l iEl l i^i 

REVISTA DE TEMUOS. 

Los «Diamantes d̂  la Corana» se re
pitieron el lunes; como fué la misma fun
ción del viernes y se ejecutó igualmente 
>H) tengo nada que añadir ni quitar á lo 
dicho en la última revista. 

Martes.~iQuó dia tan deliciosol El sol 
*»rilla con toda su fuerza y el cielo a/.ul 
y sereno de nuestra bella patria resplan-
<l€ce con toda su hermosura y convida 
•* gozar de dia tan delicioso y ya de
seado . 

iCuanta concurrencia en la estación! 
No falta ni una hermosa. 

-Gacetillero, mira tu pollita con su 
^ m á . No tienes mal gusto. Lo que mas 
•ne íigrada de tu niña es el velito que 
solo le cubre á medias la frente dejan
do descubierta» unas cejas tan bo-
'̂ >s. ¡Ola! Miraxlitas tenemos ¡Dios os ha-
ía venturosos! 

-Contempla aquel cache, Agente guija.̂  
*e «ludan y bajan los cristales. Es muy 
faciosa y modelo de elegancia, la mo-
fenaque te manda nna sonrisa. ¿No de-
*'M qne tu papel estaba en baja? ¡Dios 
** dé suerte! 

—Voeta sentimental y bilioso, la lángui-
l^ y enlut¡-,da rubia viene por allá... 
^s preciosa. Como me place su aire dis
tinguido y ese tinte de seriedad y grato 

tubre de 1858 insiificienle y di
minuto hasta el punto de que aun 
no ha podido adoptarse como re
gla general, vamos á esponer al
gunas de sus bases para que se 
comprenda con cuanta razón he
mos sostenido que aun dentro del 
espíritu y letra de sus disposicio
nes puede impedirse el flote del rio 
por carecer de condiciones de flo
tabilidad; y que siempre los due
ños de las maderas son responsa
bles de los daños que causen, sal
vo rarísimas escepciones de aveni
das estraordinarias en las cuales 
por su parte hayan puesto un es
pecial cuidado y una diligencia su
ma para evitar toda clase de per
juicios. 

Dice la base tercera: «Cuando 
el flote no pudiera verificarse sin 
distraer en todo ó en parte las 
aguas destinadas á los riegos, el 
Gobernador, oyendo á los Ayunta
mientos ó á las Juntas ó Sindica
tos encargados de la distribución 
de aquellas, y consultando las dis
posiciones que rijan en la locali
dad, concederá ó negará el permi-

orgullo que descubro siempre en su sem
blante. . . . ¿Qué es eso? ¿Te vas con ella 
y nos dejas? Vea V.; hace dos minutos 
estaba, anlielaiido la muerte y ccliaudü 

I pestes de osts mundo, de quien tanto mil 
I se habla y á ciuien tanto se quiere sin 

embargo. üiQué l'üetaslll 
I —Las bellas del faetón (a) media for-
I tuna. Es una colección de ruiíias a cnal 

mas encantadora. Parecen un eoro de án
geles Gavibüldinos-. 

—Mirad á las del vestido y capota ver
de. ¿Quién es mas linda de las dos her
manas ¿Y la pciiiieña y simpática enlutada? 
iQiié ojos tiene tan seductores! liste pa/.-
guato de Gacetillero se entristece siempre 
que ve á esa niña porque dice es el vivo 
retrato de ̂ la mugcr que mas ha amado 
en el mundo, iAmigo, paciencia y bara
jar! 

¿Qué sería de nosotros si estuviéramos 
siempre ojeando la crónica del pasado 
V avivando el luego de nuestros recuer
dos? 

I.a de blondos cabellos hace muy bien 
de velar sus ojos con esos quevedos que 
dan mayor realce á su gracia inimita
ble. 

¡Vliradlas, todas son bellas, todas van 
rebosando í!sa gracia peculiar de las hi
jas de Murcial lEs un vergel cuyas llo
res son siempre admirables, poas por 
sus colores, otras por su perfume, otras 
por su gcutile/.ca, otras por su modestia. 

—Cuidado, cuidado con las miradilas. 
y las sonrisas de inteligencia y malicio-
sas-Al orden Sres. Redactores-Qae os 
denuncio en la revista. 

¿Y qué tiene qne ver la revista 

so, procurando siempre que se 
coiicilien en lo posible los intere
ses de la agricultura con los de 
la industria etc.» 

Ahora bien ¿es bastante el cau
dal de agua del Segura para que 
en todas épocas puedan conducirse 
las niaderas á flote sin que sea 
preciso distraer las aguas de los 
riegos? ¿Pueden desde Calasparra 
trasportarse sin qtie se causen cier
tos y necesarios perjuicios á todas 
las presas públicas y particulares 
y de consiguiente á los riegos que 
por ellas se derivan? ¿Es posible 
desde el dicho punto conciliar los 
intereses de la Agricultura con los 
de esta Industria? üe ningún mo
do. Luego si en unas épocas es 
preciso distraer las aguas del riego 
y en todas no es posible conciliar 
los intereses que deben quedar á 
cubierto, aconseja la justicia y se 
cumple con la ley, prohibiendo el 
paso de las maderas desde Calas-
parra en cuyo punto se pierden 
por completo las condiciones de 
flotabilidad de nuestro rio. 

Las basQS ([uinta y novena dis-

con el sol, el paseo concurrido prueba de 
la animacioiíjque el ferro-carril ya des
pierta y COI) los secretill(>s|amorosos de 
los que cícribeu EL SIÍGURA? 

Todo está relacionado en este mundo 
l'or inciilcíile de lodo puede hablarse. 

Demostración. 
El Martes dia ilelieioso y primaveral, 

del qne se eareeia ya hacia tiempo, des
pertó en toda la población el deseo de 
salir á pasco y por todas partes se veia 
una brillante y numerosa concu'reucia. 
Llega el Miércoles y de nuevo se presen
ta el cielo cubierto y el frió se deja sen
tir, (piizá por esta causa ó por el cansan
cio del dia anterior, fué muy escasa la 
concni'rencia qne en esta noche vimos 
en la representación de Campanone. 

Ya tenemos relacionados á ambos es
treñios. Si tengo yo una habilidad! 

—Que presunción ¿no sabes que el es
cribir de todo menos de lo que se es
cribe es muy antiguo? Nihil novum sub 
solé. 

Si, pues dejemos los preámbulos y al 
grano. 

La concurrencia, decía, que asistió á 
la representación del Campanone fué es
casísima. Peor páralos alicionados que 
no gozaron de la gruta sorpresa de ver 
esta linda ópera bufa regularmente, 
que digo regular bien ejecutada. 

¿Bien y por la consabida compañial 
No es posible. 

Señores incrédulos, pues no .solo fué 
posible si que también un hecho indu
bitado. 

Pero?... Nada, nada, contemplad. 
La Srta. Albini, suelta en sus adema

nes, no es la misma. Hasta sn voz es 

ponen: Obtenida la licencia y de 
ningún modo antes l)ajo la res
ponsabilidad del dueño de la ma
dera, se verificará el embarque de 
esta, cuidando los conductores de 
que tanto en este aclo como en 
el discurso del tránsito, no se cau
se el menor daño en las tierras, 
plantío y arbolado de las riberas, 
y quedando obligados á la justa 
compensación de los (pie por su 
culpa se ocasionen.» 

«No será responsable el dueño 
ó conductor de la madci^a délos 
daños que esta cause por efecto 
de avenidas estraordinarias ú otra 
fuerza mayor que no estuviese en 
la mano del hombre evitar. Ten
drá sin embargo »obligacion de au
mentar los operarios, recojer y 
apilar la madera á las orillas y 
tomar las demás precauciones ne
cesarias para disminuir en lo posi
ble, ya que no sea dado evitar las 
consecuencias de la avenida. Si se 
justificase haber faltado al cumpli
miento de esta obligación, podrá 
exijirle la debida res[)onsabilidad.» 

Es pues indudable que se res-

esta '.loclic mas llena y dulce. Represen-
la con gracia y soltura y sin aquella su 
natural timide/ ([ne tanto la embellece 
como mujer y qne lanto la desgracia como 
artista. .Mirad con (¡ue coqncteria cantaou 
el |)rimer acto, con euanla alinacion y 
veiilad'en el tercero y cuan perfectamonic 
siempre. Dice con gracia y son animados 
sus movimientos todos!.... i)icn..., Bien... 
Jlravo. Esclama el público cnlusiasma-
do y premia con espontáneos y nume
rosos aplausos esfuerzo tan laudable 
como grato.-

Al lado suyo no desmerece en esta no
che el tenor Sr. González interpreta su 

I p"pel con perfección y canta como nun
ca le oimos. Tamliien aplausos repeli-
ilos en el aclo tercero le demostraron que 
el público de Murcia es justo con lo bue
no y'que lo aprecia cuando se le pre
senta. 

El barítono S.-. Cáceres complace igual
mente en su difícil papel de «Campano
ne» y con placer demostrado, se le escu
cha atentamente cuando canta viéndose 
despreciado por la prima Donna, cuando 
pide dinero, y al dirigir con el asiento 
que lo iiizo, a la orquesta en el ensaya 
de la sinfonía. 

Las demás partes, ó sea el Empsesa-
rio, la Srta.'lbañfcz y el líaju, no des
compusieron el cuadro en el desempeño 
de sus insignificantes papeles y hasta los 
coros estuvieron atinados y ensayados 
como nunca. 

¿Y el Sr. Dic/.? Representaba el pa
pel de Poeta. Es decir estaba en su ter
reno, según el parecer de un inieligetir 
te que dijo al escucharle, que tenia éias 
disposición para locar el violón queelEm-


